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BARCELONA: A FLIGHT RECORDER 

"Escribir no tiene nada que ver con 

significar, sino con medir, cartografíar, 

incluso las comarcas por venir"'· 

Museo y desplazamiento 

Lord Clark cuenta la anécdota. Cuan­

do visitaba al gran histor iador del arte y 

colecc ionista Bernard Berenson en su 

vil la-museo florent ina / Tatt,: a Clark le 

gustaba desplazar maliciosamente unos 

centímetros la posic ión de uno de los 

bronces del sa lón por la noche, cuando 

Berenson ya se había retirado, para des­

cubrir a la mañana siguiente, invariable­

mente, que el objeto había retornado a 

su posición anterior. Clark quiere poner 

en evidencia la fragilidad del legado 

ochocentista del museo como orga­

nismo metódico y completo. Deudor de 

la obra de Alenxandre Du Sommerard en 

el Hotel de Cluny, el museo orgánico de 

Berenson tiende a disolver la linea divi ­

soria entre los polos de la dualidad recin ­

to / colecc ión (o teatro/memoria , para 

situar el museo pre-orgánico en el marco 

ciceroniano de amueblar un recinto con 

el discurso del orador, ejerc ic io mnemo­

técnico que había de dar lugar al teatro 

de la memoria y al museo) y ofrecer una 

representación inegra l del mundo eh la 

que fondo y figura se han fundido en un 

único ob1eto. En el caso del museo 

sinecdóquico de Du Sommerard, la 

co lección crec ió hasta apropiarse del 

propio rec into. El Museo de Historia de la 

Ciudad , en Barcelona, presenta un 

ejemplo inverso, en el que el recinto ha 

crecido subterráneamente ( en el sentido 

litera l del térm ino) para apropiarse pro­

gresivamente de la co lecc ión, en este 

caso el propio lugar arqueológ ico. 

Los proyectos para la ampliación de 

dicho museo en Barcelona2 proponen, 

adoptando la termino logía botánica de 

Gi les Deleuze y Fél ix Guattari, un 

assemblage en vez de una representa ­

ción, es decir, un conjunto de conexio­

nes entre multiplicidades prop ias del 

museo, la ciudad y el autor. No intentar 

reconstru ir un organ ismo a partir de 

fragmentos de rea lidad , sino establecer, 

apuntar conexiones y analogías topoló­

gicas La malic ia de Clark, la breve alte­

rac ión por medio del desplazamiento de 

un orden necesariamente frágil, se con­

vierte aquí en mecanismo sistemático. 

Esencia lmente, éste seria un ejercicio 

propio del arqueólogo que se abando­

nase a la perpetuación del momento 

transformativo o translativo del objeto 

hallado. A part ir de ahí sería capaz de 

crear una máquina abstracta suscept ible 

de producir mutac iones e inspirar nue­

vos agenciamientos. Análogamente a 

como el Museo de la Ciudad se extiende 
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bajo la Plaza del Rey, excavando el sub­

suelo en varias direcciones, la amplia­

ción resulta de una relación también 

tubercular con el con1unto diacrónico de 

la ciudad, a diversos niveles de sub­

suelo, a diversas escalas y según topo­

logías discrecionales, constituyendo una 

caja negra (flight recorder) - agujero 

negro. 

Espacio I iso y espacio estriado 

Deleuze y G uattari han presentado en 

su li bro Mil/e plateauxJ las nociones de 

espacio liso y espacio estriado. El pri ­

mero se caracteriza por ser un lugar de 

lo nómada, donde cada punto se halla 

subordinado a una trayectoria; por ser 

amétrico, decentrado, llano y direccional, 

donde la distribución se opera según 

frecuencias y en el curso del movi­

miento. El mar, el desierto o la estepa 

son ejemplos arquetípicos de esta cate ­

goría. En el espacio estriado, lugar de lo 

sedentario, las trayectorias se subordi­

nan a puntos, se encierran en una 

determinada superficie según intervalos 

o rupturas asignadas, dándose fenóme­

nos de locación en vez de distribución 

La ciudad, métrica, centrada, numérica y 

dimensional, es el lugar estriado por 

excelencia. 

Ciudad y autovía 

"Circular es una forma espectacular 

de amnesia. Todo por descubnr, todo por 

borrar ... Este travelling carece de excep­

ción: cuando tropieza con un rostro 

conocido, con un paisaje familiar o un 

desciframiento cualquiera, se rompe el 

encanto"4 

La ampliación del Museo, en este sen­

tido, es un ejercicio de alisamiento de un 

espacio estriado. Pero en los proyectos 

de museificación para la Autovía de Cas­

telldefelsS se propone un estriamiento de 

un espacio liso ( o introducción de lagos 

en un nomos). En ambos casos, no obs­

tante, el museo se sitúa como un lugar 

inestable, un enmedio entre la autovía y 

la ciudad, entre lo liso y lo estriado, entre 

lo métrico y lo direccional. El desplaza­

miento irrumpe en la sedentariedad del 

museo histórico a la vez que si el museo 

se ancla en la pura direccionalidad otra­

yectoria de la autovía, apuntando así 

conexiones rizomáticas (literales en el 

subterráneo de la Plaza del Rey, constitu­

tivas aquí) entre cualidades dispares de 

territorialidad. 

Estos museos, pues, no proponen un 

teatro de la memoria, en su sentido clá­

sico, ni su disolución romántica en un 

organismo de representación absoluta, 

sino un cierto estado de ci rculación, un 

lugar de desplazam iento del lugar. 

Yago Conde y Xavier Costa 
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